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Los suscri 

AUVGBTEKCIAt 

Los tenores suscriloreí que deseen percibir 
¡as láminas de música pertenecientes a este 
primer mes, se servirán avisar o los reparti­
dores ó en los puntos donde se hubieren sus­
crito. 

JüANBO en nuestro número 
f primero hablamos de la poca 
'protección que se daba á los 
Jaulores lirico-dramalicos en 
/nuestra nación, fué nueslro 
Mntento hablar mas por eston-
' so dé este importante asunto. 

u Pero los límites escasos de un 
A - p e r i ó d i c o de esta especie y 
; los muchos puntos que debe abra-
, zar para lograr la variedad pro­

metida, impiden que en un so o 
articulo llenemos cumplidamente 

- el objetoque nos proponemos. Por 
iestoanlcs de publicar nueslro segundo 

/•articulo sobre música sagrada, hemos 
* querido hablar un poco acerca del 

^ asunto que hemos indicado. 
De nuestra parte podnV haber falta de ta­

lento y de condcimienlos, ñero no 4esinceri-
dad Y buena f¿; esta nos oWiga á clamar poi 
el abandono que notamos en un nunto que no 
es indiferente, porque sabida es la influencia 

trimestre í." 

que la música tiene on las costumbres y en la 
educación moral de los pueblos. Algunos ban 
creído que este era un objeto de recreo, de 
puro lujo; pero la historia de lá música, que 
en breve puplicaremos, hace ver de qué dife­
rente manera ha sido tenida en Roma y Gre­
cia. 

Jün estas se miraba como un estudio 
esencial, preciso; y todos los jóvenes eran de­
dicados é él, cuidando mucho las celosas au­
toridades que no oyesen los alumnos música 
que pudiese incitar á la voluptuosidad y á la 
molicie, para evitar que los ánimos de aíiuc-
¡los se afeminasen'. se les presentaban siem­
pre aquellas armonías guerreras, nobles y va­
roniles que inclinasen á las virtudes, ó la for­
taleza y el heroísmo. Esla es suficiente para 
comprobar, no solo el aprecio, sino la nece­
sidad de esta divina ciencia. 

tenemos á la vista un antiguo escrito p<r 
el que vemos que hubo un tiempo en que la 
célebre universidad de Salamanca tenia entre 
sus cátedras una de música, en donde los gra­
dos de esla facultad se obtenían rigorosa­
mente como los de las demás que allí se cur­
saban. Aun ha llegado á nuestros oídos que 
uno de nuestros célebres antiguos maestres de 
capilla era Doctoren música; y si ahora nos 
contentamos con apuntar líjeramenle estas no­
ticias, no lo haremos así cuando adquiramos 
jos datos que con ansiedad buscamos. 

En JJspaíía cardemos do un verdadero 
conservatorio, carecemos de una escuela na­
cional; carecemos.... no es posible manifcs-
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wvlo^dfqutí scfiá* menester emplear niuthaB 
columnas. 

JJs demasiado ciurlo que h'áíila' áltói'a' IÜÍÍ" 
comunes desastres, las urjcnltó y peligros»^' 
circunslaiieias drl gobierno ño rclilin périÜÍ-
lido atender á un objeto de esta naturaleza; pe­
ro estas', segúií liuestras' sinceras creencias, 
desaparcceri'in pronto, y para entonces reser­
vamos decir lo que no es ahora de este lugar. 
. Para los autores lírico-dramáticos, la ver­

dadera cátedra es la escena; porque cuando 
íi ella llegan se les supone con los necesarios 
conocimientos teóricos. Los estranjeros poseen 
csclusivemcnte la nuestra y los autores nacio­
nales esta» poco menos que proscriptos de 
olla. La sinceridad que, según hemos dicho, 
es nuestro norte, nos obliga ú manifestar la 
verdad sin rebozo; al público toca secundar 
nuestros pobres esl'ucrzos; no queremos que 
los cspailoics sean duefios absolutos de la esce­
na , n o : admiramos, oinios con placer y al­
guna vez con veneración las obras estranjcras; 
esas obras colosales tan llenas de armonía, tan 
ricas de melodia, tan poderosas y nutridas de 
instrumentación, tan iilosóllcas, tan admira­
blemente seguidas ; pónganse en escena, aplaú­
dalas el público y aprendan en ellas nuestros 
noveles autores; pero que sea lodo esto sin 
perjuicio propio, que parto írabícil será el 
que descuide su hacienda por la ajena. 

Dijimos en nuestro primer número que 

NOVEU ORIGINAt 

m D. JUAN GARCÍA DE TOBllKS. 

(CotíHnmcm.) 
—Susmiradas, qiie de conlinuo siguieron al lioiii-

breque la Irasteniarn, pr>i-niancclan ueultas; la in­
feliz no liallaba descanso, a\ leiiio era un iiolro do-
lorQso..,Cün qué placer velaba niienlrasél aorniia'... 
siempre amante y siempre temerosa, cada inslaiile 
(fue laniaba era un suplicio inaguantable; la mujer 
lemia las aseciíanzas y las perlldlas de Venecia. Su 
corazón respiraba cuando os veia sallar lijero li 
vuestro palí;do...,y la ji'iven velaba vuestro sueño... 

no creíátnos posible que faltasen jenios á pro­
pósito para el caso en nuestra nación; pues 
alibra ló ciiccmos menos, cuando IÍOS han 
pícijciUadó los lilulos de nueve particiones de 
aÜ'loi'és cspaiiblés, que pudieran haber sido 
ya juzgadas por el público madrideño. Y pa­
ra' qiic no se créá cxajcracion los liíanilcsla-
rcmos; D. Pedro el Cnicl, Viriato, Odio ed 
amare, El Trabador, la Fntuchura, Las tre­
guas de Tolemaida, La\Donna di Ravennu, 
ti proí^critto d' AUemburgo y La Zíngara di 
l'arigi. No contamos otras por es,tar apenas 
concluidas, pero sabemos también que exis­
ten Ln Rosmunda di Ravenna, L' acquislo di 
Grenattt, El. asedio de Medina y el Sitio dt 
Terramunda. -

De estas últimas, como que de ellas no 
todas están concluidas, nada decimos; peio 
¿por qué no hemos visto las anteriores? Al­
gunas han sido ap|audi4isiinas fuera de la 
Corlo y ¿ni esta recomendación les vale? 
¿No debe resentirse e| amor patrio de cada 
uno? ¿No debe el público lodo pedir que se 
varíe de rumbo, que salgamos de esta vergon­
zosa apatía? Por esto publicamos la lista in­
tegra que se nos ha remitido para que todo el 
mundo se persuada de que no falta quien e s ­
criba, lüspafloles son |üs autores de las ópe­
ras citadas, catalanes, andalticcs, aragone­
ses, navarros y valencianos. Es tiempo ya do 
que la música haga los adelantos que cxijc la 

Ah! llegó un momento....os creía ausente....no era 
labora auneii quesoliais rccojeros....entóneos.... 
—Decidme, por el Dios santo, que sois vos misma! 

interrumpió el conde arrebatado por la pasión. 
—121 amor es superior á loda consideración, dijo 

la joven raneándose el lijero lufelun que la velaba, 
y contiuuó: si, coiidé de tinarés, yo soy la inl'eliz 
mujer....qne tanto os ama. 

El conde absorto A la vista de tanta belleza se ar­
rojó a sus plantas esclamandu:' 
— Perdonadme, mi hermosa, oh! perdonüdrae! 
—No juzguéis que este paso tan inuiscrelu es ori-

jinadu por atraer vuestroamor; no, ronde, son mas 
nobles mis sentimientos; es mas puro mi iimor... lis­
te amor que me abrasa, que roe consume... que ter­
minara mi existencia; este amor estarla po," shnpre 
encerrado en mi corazón, mas si ningún temor me 
aqueja por mí misma, todo lo lemoporvos...no co­
nocéis el terreno que pisáis, y fuerza ba sido el de­
cidirme al mas cruel sacriíicio, paso que no dudo 
alr.iorá el desprecio del hombre que... y miró fija-
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¿poca y que no menos cxijen los demás que 
se nolan en otras ciencias y arles. Bien con­
vencidos de esla verdad unos sugclos anianlos 
do su patria tratan de formar íina asociación 

_ de la que podrán enterarse nuestros lectores 
en la crónica nacional de este número. Cree­
mos que aquella pddrji servir de base funda -
mental para edificar tan bello como necesa­
rio e d ü c i o ; y nosotros les animamos y los 
licmus franqueado con el mayor placer nues­
tras columnas, para que en ellas anuncien sus 
reglamentos y bagan al público las necesarias 
manifestaciones. 

Nuestra Gaceta patrocinará siempre, aun-
«luo su p t roctn io sea harto débil, cualquier 
intento interesante á |a descuidada música. 
Dirá desnuda la verdad, sin ofender á persona 
alguna: porque es ncccsariuque los a( ejantós 
se noten visiblemente; que el oro se distinga 
de la alquimia y que no sea permitido á na ­
die que uso e| iHujo de compositor sin que sen 
capaz de bacer los ejercicios necesario para 
llevar dignamenlc este título. Todo esto es pre­
ciso ; desde luego deseamos |a mejor fortuna 
en sus intentos á los que se interesan por la 
gloria de su patria, y les apoyaremos cons-
lantomcnlc en cuanto esté 4c nuestra parte. 
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COSTVUB^SS. 

mente al conde y viú con placer el enternecimiento 
que le dominaba... pero ni el duslionor ni el despre­
cio lian sillo cap;ii:es d<' delenerine.... Comle, se 
atenta ü vuestra vida... temed |us|iuñales, viiesiro 
riesgo me aleniuriza... croedine por ei cielny (irocu-
rad alejarus de esta ciudad deinalvnilos—esei linico 
recurso... ¡Olí! os suplico que salgáis de Venccial 
—Alejarme de Venecia! apartarme de vuestrulado! 

jamíis.jamíis, que so conjuren todos los asesinos; 
que me amenacen las espadas de todos los caballeros, 
lo juro por la Vlrjen sacrosanta que no lograrán el 
apartarme de estos sitios. Mi hmur correspondí', al 
tuyo, nuestros corazones se halinn ligados por los 
vínculos mas sagrados... para mi fclidüad han sido 
tus temores, benditos mil veces; ellos me dan la 
gran satisfacción de saber que soy amado; que ven­
gan, que vengan todos nuestros enemigos y les mos­
traré que inspirado de tu beldad iiuhay poder capaz 
de resistirme. 
—El seno de Fiorlna palpito con eran violencia; 

escuchaba las ardientes palabras ¡ vola realizado su 

EL PODER DE UN SASTRE. 

Según dejó consignado nuestro pintor Coya en 
uno de sus célebres caprichos 4 el poder de un sas­
tre es un poder que, coino dicen los inlelijentes, 
jilea en historia. Yo, la verdad sea ilicba, estoy muy 
!i nial con iiiiiilius de imeslros anlignus relVanes y 
entre otros, no quiero capitular con el que dice que 
d liíibilo no hace al monje. El vestido no da ni quita 
talidail, no aumenta ni disminuye la honradez pero 
es lo cierto que en este picaro mundo lo jeneral es 
juzgar por el vestido; y si ci hábito no hace al mon­
je peor ni mejor, por el hábito se juzga á cada hijq 
de vecino, y esloes una verdadera fatalidad. Pero 
¿qiii! remedio? fatalidades nos rodean desde el prin­
cipio de nuestra niñez; nos ostigan en nuestra ju­
ventud; nos abruman en nuestra carrera, en nues­
tras pretensiones en.... Vamos, ellas oprimen á la 
madre coniiin de los españoles y las mismasdun coi] 
los mtíjores proyectos al traste. Quiere decir que iy 
susodicha es una látniidad mas, y sigamos nuestro 
cuento sin meternos en dibujos. 

l'ues, señor, aunque parezca que las anterio­
res rellexiones no vienen á cuento, diré que yo 
las traigo porque ellas no vienen; y diré-ademas que 
no están muy fuera del caso. Son hijas de la con­
versación que tuve con un cierto mi vecino, hombre 
tan afortunado como la mayor parte de los liombrcsi 
de bien, tan murmurado como un gobernante y tan.. 
pero basta de taiies y pasemos ai negocio. 

lluvia.... por el estilo que acostumbra el cielo 
de Madrid, cuando toman el gusto las nubes, en la 
entrada del invierno; la noche estaba á propósito 
para los enamorados, según dicen los peritos, y yo 

pensamiento, pero tenia sullcionte sagacidad para 
no deslumhrarse con aquel entusiasmo (|ue pedia 
niiiy bien ser pasajero; era preciso crear obstáculos 
para lograr superarlos, lijar de una vez la voluntad 
del conde, apartó su'mano de la de éste que la es-
trecliaba con ardor, y dijo: 
—Temo ese arrebato aun mas que á nuestros ene­

migos... Conde, me habéis hecho muy feliz.... olvi­
dadme. 
—Olvídeme á mi el cielo si tal bago. 
—Ah! mi amor puede acarrearos mil peligros. 
—A esc precio los acepto con placer. 
—Conde, sois muy jeneroso. 
—Vos tan bella... 
—Nada mas... y lo pronunció con un árenlo tan 

apasionado, tan leve, que llevó el entusiasmo del 
conde al eslremo que no pudó decir mas que llevan­
do la mano á sus labios: 
—Tan amorosa, como bella, y este sea el jura­

mento de amaros eternamente. 
—Conde, es preciso separarnos... he salido oculla-
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(¡ue no me curiiba du tan abiiiidanti: cs|K'jle, coji un 
libru y arriinadu á un buen fuegu im piisu 'A eiitrc-
luiier el óciu con ulilidad.Cuunduliélti uqiii (|ue vic-
IIC.1 visilat'inc mi pubru vucinu, i|iie, iiuii purdun 
seadiobo, vive en un cuarto que puede dar ([iiiiicu y 
l'alta al oi)sei'valoi'iú astronómico de S. Fernando. 
Su cuarto es una boardilla, a iiiiien por mas decen­
cia llama cuarto i,', el menaje de ella.... pero ¿á 
tjué he de cansar i nadie con la relación de todas 
las circunstancias de nd vecino I). Inocente? liaré 
una recopilación de todas sus desdichas en una sola 
palabra, es cesante. 
—Vd. por aquí D. Inocente?—Si señor, por aquí; 

aunque nosó si estoy aquí ú en otra parle.—¿Le ha 
»iicedidoá Vd. otra desgracia?-Ellas han agotado 
mi paciencia y , lo que es aun peor, mi bolsillo : y 
(ligo peor porque sin paciencia puede uno vivir, ann-
ijue sea rabiando; pero sin dinero.... ay! Sefior don 
Hraulioü sin dinero no hay áninto ni para rabiar.— 
E^ro hombre, e& menester no echar la soga tras el 
líaldero y....— Y ¿de quri me sirve la soga sino ten­
ido caldero para sacar el agua, ni dinero tiara com­
prar otro caldero? Ay D. üraulio, amigo mió, yo 
me pronostica un lln'harto triijico.—La suerte no 
es siempre una misma,—Yo lo creo, porque va de 
nuil en peor.—Quiero decir, que tal vez pronto cam-
k>ie de adversa en próspera; porque asi debe Vd. es­
perarlo de sus buenas circunstancias.—¿Y don-
Jo eslan esas buenas circunstancias.—Vd. es un 
t!a|)allcro, un hombre de Itnslrc cuna.. . . -No soy 
noble.—¿Cómo no?—No tengo dinero.—Val).....! 
usted es un hombre de gran carrera....-No he es­
tudiado nada, no be visto un libro.—Oh! yo he 
visto sus ejercidos lllerarios.—No tengo dinero.— 
A sus profundos estudios reúne un talento poco co­
mún.—El mismo exactamente' que un estúpido.— 
Yo he visto de él muestraslrreíragables.- No tengo 
dinero y... concluyamos, señor mió: aun aun sin un 
maravedí, j)oco mas ó menos, pudiera hacer cambiar 

nicnte de mi palacio y puede haberse advertido mi 
ausencia. 
'--Taii pronto... 

—Es preciso, mi amor!' 
- A b ! . 
—Mny en breve recibiréis noticias mias. 
—En esa palabra conllo. A Dios, mi bella. 

Y saltando de la góndola a la» guadas de un pa­
lacio, siguió con los ojos la dirección de la góndola 
oneconducía á-ia mujer que ya amaba.., Fiorina fe­
liz y ffla»oeupada que nunca en sus .pensamientos, 
rstaba pálida; sus labios se.movían de continuo; pe­
ro sus palabrascran tan imperceptibles que impost-
Ivle era él-comprender lo qHC espresaba. 

La góndola desapareció, y aun el eonde perma­
necía inmóvil;: pero un embozado le llamó.la aten-
clon parándose ¿i su frente diciendo: 

—Tirad de ese acero, ó porGristo que os asesino. 
—Brioso venís por cierto. 
—Escuchad palabras, uno de ios dos sobra en I» 

tierra. 

la faz de mi negra ventura y satisfacer mi esperanzH 
tan diíatada como.... como lasjenerales desgraciase 
no ocurre A mi mente mas exacto término de com­
paración.—Pues, santo varón, si eso hay ¿ ú qué 
aguarda vd.?-Poco A poco: era menester que la 
falla de dinero me cojiese parapetado con un lujoso 
traje. Frac elegante, correspondiente pantalón, mo­
derno sombrero etc. etc.—El traje ni añade ni qul-
tJ, vecino mió.—Vecino mió, el traje es el alma del 
negocio.—Esas preocupaciones podrían algo liiiCe 
un siglo.—Estas preocupaciones están en el siglo 
iO tan en su fuerza- y vigor como en cualquiera 
otro... ay! á escepcíun de aquel felicísimo períüdgeii 
(|tie nuestros primeros püAmtm no necesitaban de 
sastre ni de modista; periodo tan felicísimo como 
se deja conocer por su efímera duraciun. Esta es la 
escepcion linica que admito.—Pero el talento, el ta­
lento....—El talento es la ma» spg;iM'a íiatiza para 
inorirüedehatttbre: premia que, en jeneral, anun­
cia- escasa y amarga vida; para vivir tranquilo, ph-

' ra verse adulado de la fortuna, cuanto mas tonto, 
mas talento, porque....—Vamos, se conoce que las 
allicciones de vd. le ofuscan un poco la razón: pe*. 
ro volvamos á ese traje de que vd. hablaba; espll-
quese vd.—En primer lugar el que está mal vestido 
se presenta con una cortedad que cntorjiece sus fa­
cultades ¡porque sabe que va á ser señalad^, des­
preciado, y cuando mejurMibre, indiferente á lo­
dos. Supongamos que logra introducirse con su mal 
aparato donde desea, quê  no es poco suponer; em­
pieza á hablar usando de elegantes figuras retóri­
cas, haciendo gala de nuestro magnillco y abundan-. 
te idioma ¡qué pedante! dice el uno; qué majader 
ro! ésclama otro. Se deslizan de sus lauios, tan In­
voluntaria como naturalmente, graciosísimas sales, 
y el que mejor se espllca respecto á él dice ¡qué in­
sulsez ! Na falta entre los conciirrctMes a'lguno me­
nos preocupado que entrevea el talento de aquel 
desdichado; pero sobra quien diga ¡ talento dice vd.! 

—Estáis demasiado imprudente. Mí espada nunca 
ha sido la segunda, soy noble y español. 
—Yo veneciano. 
—Sobrada recomendación tenéis con solo esc niim-

bre para que os mate. 
— Y yo con las injurias que habéis hecho á mi 

lionor. 
—Vuestro nombre. 
-Piétota. 
—Cíelos! 
—Os asusta? tenéis razón para eFlo;,el vuestro?tle-

vcmos esta fórmula, no por ijiie lo ignore. 
—El i»nde D. Pedro de Linares. 
—Uiñamos. 
—No os ciegue vuestro ardor. 
—Temlda'is? . 
—Tentter! riñamos pues: en este sitió podriam 

evitarlo, separémonos un lanío y nadie os arranca­
rá del podiif de la muerii.% 



s i , lo tendrá, pero poco se le conoce; y si no ¡ mi­
re V(l. (|ii¿ liiüidu eslii! si fuera tiomltre de talento no 
lo disiniularia tanlo su grotesco aparato. Aliora, se­
ñor D. Braulio, vuélvala vd. por pasiva. Preséntese 
usted con elefante traje, con gruesos hrillantes y 
ningniílcas cadenas y diga vd. una vaciedad; ¡ qué 
talento! que gracia! qué viveía! Por supuesto que 
muchos cuuoceri la verdad, pero unos callan y otros 
adulan porque leí trae cuenta: desengáñese vd., los 
tiempos i|ue liemos alcan¿ado son Tálales y nadie es 
en realidad mas ni menos que lo que representa. 
Vaya V. andrajoso y ni aun probidad le concede­
rán; le dejarán la acera de nuche, le tendrán por 
incapaz de hacer la uuis pequeña acción buena y... 
pero ¡cómo tengo valor para divagar tan l'uera de 
propósito cuando puedo contar á V. lo que me ha 
sucedido esta misma noche ¡—¿Lo qué le ha hecho á 
usted venir á verme tan desesperado?—Si señor, si 
señor; eso mismo. Creerá V. que habiendo ido á las 
ocho á ver á un personaje, acompañado de una 
es(|uela de recomendación y recomendación fuertí­
sima, no me le han dejado ver?—Ya, pero...—Aqui 
no liá lugar el pero ni fruía de ninguna especie: 
lo primero que hice fué decir el ilustre nombre de 
la persona queme recomendaba.—Y bien?—V bien! 
se me dijo que no iba en disposición de presentar­
me á S. E.—¿Qué dice V.?-Que digo? que estuve 
|)or contestar que ni tengo culpa de estar tan de so­
bra, ni mucho menos la tengo en vivir dos años mas 
atrás que otros. ¡Oh si yo conociera un sastre que 
me liase un buen traje! Yo me pondría bien pronto 
en estado de satisfacerle con usura. Pero.... ¿ quien 
me ha de liar dos cuartos? 
Siguió lamentándose 0. Inocente y yo me puse á 
consolarle lo mejor que pude y supe: pero es es­
téril consuelo el que no va acoinpañado de mas cQ-
caz remedio. Al fin se retiró á dar tortura á su ima-
jinacion y yo nensé en recojerme reflexionando las 
palabras que dijo, lamentándose de su falta de re-

CVPITülO IV. 

-¿Sois vos Ramiro? 
Si, vamos 

que la noche entrada está 
y el caballo espera ya 
¡I media legua. 

Partamos. 

Beles. 

I.a misión del conde cu Véncela habia terminado; 
mas no pensaba en abandonar la ciudad. El cariño 
de Fiorina le hacia pasar la vida en lut agradable 
ensueño, pensando solo en salvar las dillcultades y 
(iposicion que desde un principio halló en la familia 
de la joven. El hermano de ésta aun pcrmanccia en 
el lecho, de resultas de la herida que en duelo le 
hizo el caballero, no obstante de todas las medidas 
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laciones intimas con nn sastre. Este pensamiento me 
indujo á hacer el principio de este pobre articulillo 
y m3 iilzo recordar á luiestro célebre compatriota 
tJoya, para encarecer el poder de un sastre. Pero.... 
¿qné es lo que voy á decir? ¿A quién voy á criticar 
si yo soy uno de los secuaces de la preocupación en 
este punto? Me convenzo y confieso sinceramente, 
que se me puede aplicar el cuento del cangrejo, que 
mandaba !>nd;ir á su hijo hacia adelante, mientras él 
le guiaba hacia atrás. 

EL DESCONOCIDO. 

S=S«<?!>«M 

FOESIA S.\GRADA. 

Perífrasis <1cl §aliiio C!KIL\VI* 

Snpcr /lumka Babiloiñs etc. . 

Sien idolatrada 
hoy nos azotan vendábales fríos, 
y una y otra vegada 
nos Juntamos orillas de los rios... 
los rios mil que ú babilonia ríegan, 
porque el alma tenemos angustiada, 
parque otros rios nuestra vista ciegan. 

Alli colgamos de los verdes sauces 
las liras quejumbroi^a;, 
y se retratan en azules cauces 
ajilados por auras revoltosas. 

Los lidiadores bravos 
suplican impacieuies y rendidos 
á tus miseros hijos, sus esclavos 

adoptadas por el Sr. Piétola; los jóvenes hallaban 
medios de verse y entenderse; el conde entusiasma­
do por el amor, y Eiorina entusiasmada por las es­
peranzas. En esta situación se pasaron muchos dias 
y publica se iba haciendo en la ciudad la corre$|)on-
uencia de los jóvenes: rcferianse mil anécdotas, ver­
daderas unas, pero la mayor parte falsas; de esca-
lamienlos, riñas y misterios. Llegó á hacerse tan 
jcneral la conversación, que el anciano padre de 
Fiorina creyó lo mas conveniente el marchar á Pá-
dua, persuadido se librarla de este modo de lasase-
chanzas del conde, al que naturalmente creía pre­
cisado el |)ermanecer en Venecia. Sijllosa fué la sa< 
lida de la tamiiia de Piulóla; ninguna de las pre­
venciones se omitieron para que por muchos dias 
fuese desconocida tai determinación; mas no se tuvo 
en cuenta, que tcastornando este viaje los ambicio­
sos proyectos de Fiorin», pondría cuanto estuviese 
de su parte para neutralizar los fatales efectos de la 
disposición paternal. 

Diremos, pues, que algunas Itoras después que 
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que, cantando, halaguemos sus oídos... 
Ay..! nos piden los lilmnus de consuelo 
que entonamos gozosos en tu suelo. 

Nosotros agoviados de tristura, 
solos en tierra estratia, 
abandonados cual la Irájil caña 
deja yerma llanura 
en vez de modulada cantilena 
lanzamos ayes de dolor, de pena. 

Jcrusaiem amada, 
jardín frondoso de fragantes flores, 
venturosa morada, 
en nuestro corazón estás gravada 
imájen de placeres y de amores. 

Mansión toda alegría, 
paraíso de gloria 
si nada mas un dia 
se olvidase de ti nuestra memoria, 
caigan secas al suelo nuestras manos; 
quede pegada al paladar la lengua, 
y roan nuestro pedio ios gusanos 
por tanta ingratitud, por tanta mengua. 

Sion, Siotí querida, 
madre felice de felices seres, 
en lú imájeti están nuestros ¡¡laceres, 
en tú imáien delicia de la vida, 

Dios, Dios, los iduméos temerarios 
quemados de sangrienta liidropesia 
gritaban como cuervos funerarios 
cuando Salem cala 
t Convertirla en escombros, en Usarlos .'.',.• 

salió de Vi^necia, se deslizaba |)or el viento un bar­
co que conducía áU. Pedro de Uñares, que algunos 
momentos olvidó á su amada con la encantadora vU 
llera sembrada de magnílicas casas de campo en las 
que se oia resonar deliciosas músicas, y solo la vis­
ta de pádua le hizo acordarse de Fiorina y do que 
había recorrido diez leguas en que se habían pre­
sentado & sus o]os las mas hermosas estatuas, los 
terrados, los Jardines, en Un, todo lo que pue­
de hacer creer que se camina en un país encan­
tado. 

No tardó el caballero en hallar á Floiina, con la 

Juese puso inmediatamente en comunicación, sien-
0 el resultado que aquella misma noche, cuando el 

anciano se creía totalmente tranquilo, el castellano 
se hallaba en su misma casa en amoroso coloquio 
con su amada. 

Fiorina conocía perfectamente la situación en 
que se hallaba y apreciaba debidamente las conse­
cuencias; sus pensamientos no eran los fiUiles y va­
rios de la juventud, sino el resultado de un deteni-

Entonces raudos vientos 
zumbando cual tristísimos lamentos 
en sus jiros llevaron á la altura 
í'slos grilos violentos 
«(-fl/f/fl Salem!! ¡lereicwi sus ciiuientüs... 
üabiloiUüs, sucumba á vuestros bríos 
como si el fuego la inundase á rios.,!» 

Ciudad, ciudad terrible, despiadada, 
bosque sombrío de feroces hienas, 
goza, í;oza crucí, alborozada 
por habernos causado tantas penas. 

Sonríete, mirando nuestro luto 
hasta que llegue la tremenda hora 
en que recojas de tu saña el fruto. 

Ay! vendrá una falanje destructora 
para arrasar tu suelo, 
y cuando llores tu maldito duelo 
aherrojada entre férreos eslabones, 
robarán á la madre el tierno hijo 
y gritando con loco regocijo 
estrellarán su cráneo en los peñones. 

Señor, Señor, enjuga nuestro llanto, 
Señor, muestra á tus siervos en la tierra 
el fln de esta vereda de quebranto, 
de csla vida de crímenes y guerra, 
sima de perdición, desnuda sierra. 

JOSÉ MAnu DE ALDIIERKB. 

El tener preparados los artículos que han ocit« 
padü las (Columnas de nuestros primeros números 
nos ha imposibilitado absolutamente el dar antes 

do examen del porvenir que podía prometerse, y 
como no se presentase de modo alguno halagüeño 
sino atrayendo mas y mas al conde, se decidió con 
toda la enerjia que la prestaba su ardiente imajina-
cion, á luchar contra la oposición de su padre, y 
terminar la situación arrojándose en los brazos del 
conde; pero necesario era que esle importante su­
ceso fuese vivamente deseado de su amante; e) 
cual arrastrado ))or la pasión no vacílase en las 
ofertas y juramentos: i'iliimamente, necesitaba que 
aquel hombre ofreciese la anhelada corona de con« 
desa. 

Las palabras de la bella eran impetuosas; pero 
hábilmente combinadas de tal modo, que el conde 
exaltado y anonadado con tanto amor, suplicaba 
á su amada pusiese término á su infortunada 
suerte. 
—No, conde, no: sobrado culpable he sido ce­

diendo al amor hcista el punto de olvidar lo que de­
bo á mi familia, lo que me debo á mí misma... ten­
dré que liorareternamente el haberos permitido lie-
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A luz la composición poéllca que precedo, ol)i'a de 
nuestro buen amigo yapredable señoi'Albucriie. Es­
ta indicación creemos deber bacerla por haber vis­
to en otro periódico dicha coniposíciün qne, recibi­
mos inédita, CUMIO asiniisnio otraalNALON que pro­
curaremos tenga lugar en el prójimo niimero. 

k DOLORSS. 

A Dios: sigue tu camino: 
¡ay del triste peregrino 
que queda soiíando amores! 
ay de a(|uel cuyo destino 
es siempre esperar... OoLonus. 

¡ADios: la senda ilorida, 
para ti, que llaman vida 
es para mi, erial de abrojos, 
dura ruca humedecida 
con el llanto de mis ojos. 

¡A PÍOS: niña y amorosa, 
risueña, feliz y heruiusa, 
no comprenderás mi duelo.... 
nunca el águiU orgnllosa 
contó las flores del suelo. 

¡ Ay del triste corazón 
que pedia.... compasión 
cantando un himno de amores! 
¡ ay de aquel cuya misión 
es siempre esperar.... DoionES. 

VICENTE SAINZ PAUOO. 

gar A este sitio? abusareis de la ciega confianza que 
me habéis inspirado? 
—Til llorar! y por mi causa... no será, lo quiero y 

juro lo evitaré: aiijel hermoso... sacriiicaria gustoso 
cien existencias; considera si ahora me detendrá 
ninguna consideración, tratAndose de tulranquili-
dad... Decídete, mi amor, este paso horrible en ver­
dad para una alma tan pura como la tuya, es el 
i'inico que nos resta: tu hermano á quien no ha 
intimidiido la triste escena.., tu padre... 
—Por piedad..! respeta á mi padre, que no vea yo 

tus manos manchadas en su sangre, como las vi con 
la de mi hermano. 

—Atentar contra su existencia... yo que le respeto, 
y aun le amo porque es tu padre; yo derramar su 
sangre... mal me conoces: mi intento es mas caba­
llero. Diuidete á huir y te prometo que antes que 
puedas haber advertido el dolor de la separación, ya 
tornarás á sus brazos y entonces con la frente sere­
na, y la alegrio en el corazón, enjugarás sus lagri­
ma?, y el anciano al ver tanta lelicidad, lo juro, 

Crónica nacional. 
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MADRID 5 DE NOVIEMBRE. 

Se nos ha aiitorizado para anunciar que unos 
VL'rdnderos españoles están proyectando la ejecución 
de vEi.NTE particiones de autores nacionales; doce 
italianas y ocho españolas. Se formará una compa­
ñía a propósito y.se verilicará el proyecto en el lo­
cal de una de las primeras suciedades. 

Se nos ha prometido entregarnos sus bases para 
que las publiquemos, y asi mismo daremos parte 
du loque en sus negociaciones adelanten. Llegado 
el caso, también se nos entregarán los programas 
para publicarlos. 

l'ronosticanius muchos sinsabores á estos dis-
nos españoles y exhortamosá todos para ¡jue coad-
yuben y se interesen en una empresa tan importan­
te como colosal. 
— Se ha ejecutado E/ primo y el Micario, en la 

Cruz; Fiíieios coiiira desvíos, en el Principe. Dos 
comedias orijiíiales en una misma noche, es acon­
tecimiento.,., que puede pasar por fenómeno. Mucl: o 
dure y.... etc. etc. etc. 
—(!n el Jenio se ha ejecutado en la semana pasa­

da la comedia A Madrid me vuelvo y Mi secretario 
y yo- • , . , , 

—En el Museo ílalriiense se ha ejecutado Sanch 
Gurda. 
—Dentro de poco estará concluida la estatua en 

miniatura de la Guy Slefan. La ejecución está enco­
mendada al Sr. Piquer. 

SEVILLA 27 de ofíiiDce.—Nuestro aprcciahle cor-̂  
respensal nos escribe, entre otras cosas, que la 

bendecirá cien veces el pasajero penar que le aOijió 
por tu desconocida fuga, que pasará en su pensa­
miento como un meteoro, para mostrarte después 
ante ól bella y galana como las flores de la prima­
vera. 

—No puedo resolverme á abandonar á mi padre. 
—lie ahi tu amor! yo no he dudado en sacrificar mi 

deber... he olvidado |o que mí patria exijia, y te he 
seguido... 

—por piedad! 
—Si de nada te sirven mis juramentos, si mis pa­

labras causan en ti tan poca impresión, preciso es 
conocer que mi amorte cansa; que tus prutestas to­
das eran falsas; y que mi corazón se lia engañado 
en creer -ler en tí una miijerque nada tenia (de Igual 
con las otras mujeres... ¡oh! por desgracia estoy 
(onvcncido que eres falsa, ingrata, y como todas, 
sin pasiones nobles y bellas. 
—Por el cielo, conde mío, cesa, ees» por caridad, 

te lo suplico,.. 
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compañía lírica lia sido perrcctameiite recibida. Pa­
rece que han ejecutado las Treguas de Tolemaida 
del Sr. Esldba, {eii¡iañol) y quehau puesto en estu­
dio otra óifra del misino com¡mitw espiáol, titula­
da, D. Pedro el Cruel. 

Cf leliraniüs este raro acontecimiento y aplaudi­
mos i lu empresa de Sevilla. Justicia seca. 

VALLADOUD 31 de oclübre.—EVlkeo de esta ciu­
dad esta en un brillaniisimo estado; la noche del 
id se verillcó en él una función en que debían tomar 
parte las secciones de música, literatura y declama­
ción. La ultima no pudo cumplir su oferta, por la 
repentina marcha del iSr. StVtrra (protagonista en el 
gaatrúiwmo) y la de música se encargó de llenar el 
vacio. El Sr. Castilla nos enajenó como siempre con 
las melodias nacionales de su guitarra, y el públi­
co le aplaudió tanto mas, cuanto que no esperaba 
el gusto de oirle. La señorita Vbace arrancó mu­
chos aplausos y todos.los demás socios de la sección 
contribuyeron al placer jeneral. Se leyeron cuatro 
composiciones poéticas ¡ un juguete del Si'. Quintero 
á una niña demlorida: una letrilla del Sr. Moran, 

Sraciosa en estremo; un romance del Sr.SainjPnN 
0, V la lindísima producción del Sr. Gallardo, Po­

der iem iemire. Hablaré á Vds. pronto del teatro.— 
Entretanto ec t . -V. S. P. 

fHuioi 1.' de noviemhre.—%n la noche del S6 
del pasado celebró su segunda sesión mensual la' 
Sociedad de lectura y recreo, y en ella tuvimos el 
gusto de admirar un verdadero fenómeno. La seño­
rita doña Manuela León y Gutiérrez, niña de doee 
años, acaba de llegar de Cádiz, donde ha hecho ver­
dadero furor, cantando. Fué Invitada por esta so­
ciedad y accedió bondadosamente:cantó una ca­
vatina de las Treguas de Tolemaida (de un español) 
con estraordinaria maestría, tanto, que los bravos y 
aplausos no dejaban muchas veces percibir su her­
moso canto. Después cantó otra cavatina de la Ra-
presaglia y en ella enajenó mucho mas que en la 
primera: ¡quéaflnaeion! ¡quégusto! ¡qué senti­
miento en su cantol-noes posible persuadirse de 
ja edad que tiene sino viénuola; su educación, su 
encantadora afabilidad, todas sus circunstancias, en 
(In. son tan estraordinarias en su corta edad, que 
puede uno pasar por amigo de exajerar si fuesen á 
descrihirse todas para los gue no hayan tenido el 
gusto de admirarla. Las señoritas de Gome; canta­
ron un dúo de Zadig e Astartea, en el cual agrada­
ron muchísimo; el Sr. Vera cantó una cavatina de 
Adelia, acompañado del Sr. Andric, pianista distln-

En el teatro se ha ejecutado en esta semana»» no* 
vio á pedir de boca y caiar en vedado, asi, asi: se es­
tá ensayando la Rueda de la fortuna. Dios quiera que 
les salga tal cual á los cómicos para que puedan 
comer unos días, que, á la verdad, oo dejan de ne­
cesitarlo por la falta de entradas. Se repite de usted 
e t c . - F . G . V . 

Por falta de espacio no podemos insertar en la 
crónica de este número una caria de nuestro aprc-
ciable corresponsal de Salamanca; lo verillcarcmos» 
sin falta, en el próximo. 

Crónica c§trniijci'a* 
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A Unes del presente noviembre deben estar en 
París los célebres Thalberg y Lablaáe, 
—En Rusia se ha dado un gran concierto por un 

Lord inglés que viaja por recreo. Es liombre tan 
singularmente aflcionado á la música, que lleva con­
sigo varios cantantes; y cualquiera encuentra fran­
ca su mesa y abierto su bolsillo como sea tilarmó-
nico: es un verdadero fanático por la música. En el 
concierto de que hablamos se reunieron sesenta y 
nueve entre cantantes é iusti;umentistas y se «Secu­
taron algunas piezas compuestas por el inglés meló­
mano. Nos han dicho que no reúne á sugranallcion 
e| necesario jcHío. 

—El gran señor se aflciona cada vez roas á los es­
pectáculos líricos y á la música europea. Se asegura 
que ha mandado formar, á un hermano del célebre 
Oonizzetti, un proyecto para fundar una academia 
quejeneraiice los conocimientos músicos en sus vas­
tos estados. No estarla malo que tuviera el gran tur-
co'dos docenas de compositores antes que nosotros. 
Para esto seria necesario que las empresas de por 
allá tuvieran espíritu turquesco.- ••• -

—La noticia que dimos á nuestros suscritores re­
lativa á la notable familia de Spietz no la hemos 
copiado de periódico estranjero: nos la ha referido 
Mlster Williams Street Bingley, que ha sido testigo 
presencial, viajando por aquellos países. El mismo 
nos ha ofrecido remitirnos algunas otras relativas i 
sus viajes. 

Rogamos á nuestros colegos de todas clases que tic-
nea la bondad de copiar páirafos y noticias de nuet' 
tro humilde periódico, se sinm tomarse el trabajo de 
estampar al pie que pertenecen á la Gaceta Literaria y 
Musical de España. 

JlAíllllll 
fstfililcelmleulo tliiOKrállco. 

CALLE SE LA INDEPENDENCIA, NIÍM. 4 . 


